
Figura 1.- Un grupo de calderones a proa del barco de avistamientos “Jackeline”. Foto: Turmares.
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Influencia del avistamiento de cetáceos sobre los
grupos sociales de calderón común en el Estrecho

El calderón común (Globicephala melas) es
la especie más frecuentemente avistada en
el estrecho de Gibraltar y el principal ob-

jetivo de la actividad del avistamiento de cetá-
ceos. En el Estrecho forman grupos familiares de
aproximadamente 14 individuos, formando un
total de 14 familias. Este estudio pretende identi-
ficar aquellos grupos sociales más frecuentemente
observados por la actividad del avistamiento de
cetáceos. De las 14 familias, se ha observado que
durante la temporada 2012 se ha interaccionado
con 7 familias, de las cuales 2 albergan el 70% de
las observaciones. Sin embargo, uno de estos 2
grupos no es ni el que posee individuos más mar-
cados ni el más numeroso, sus fuertes vínculos
con el grupo más observado lo convierten en el
segundo grupo social más avistado.

Palabras clave: Cetáceos, estrecho de Gibraltar,
calderón común, avistamiento de cetáceos. 

Introducción

El calderón común (Globicephala melas) se encuen-
tra ampliamente distribuido en el oeste del mar Me-
diterráneo, siendo el mar de Alborán de las áreas más
importantes para esta especie1. En el estrecho de Gi-
braltar es de las especies más comunes2, localizán-
dose mayoritariamente en la zona central del canal,

coincidiendo con las mayores profundidades3. En la
época estival, en la que se realizan mayor número de
avistamientos, la población se distribuye en tan sólo
el 12% del Estrecho, coincidiendo con la zona en la
que las embarcaciones de avistamiento operan ma-
yoritariamente, aunque realicen trayectos aleatorios4. 

El estrecho de Gibraltar es una de las rutas maríti-
mas más transitadas del mundo, por lo que dada la
distribución habitual del calderón común, existe un
elevado riesgo de colisión con embarcaciones, ade-
más de estar expuesto a perturbaciones físicas y
acústicas5.

Se estima que aproximadamente 216 individuos de
calderón común divididos en 14 familias habitan las
aguas del Estrecho6, aunque en los últimos años esas
cifras han disminuido notablemente, hasta cantida-
des que aún se desconocen, entre otras causas por
una epizootia por morbilivirus7,8 que afectó grave-
mente a los individuos de calderón común sobre los
que produjo neumonía, encefalitis o daños en el sis-
tema inmunitario. 

El calderón común puede formar grupos de entre
2 y 150 individuos dependiendo de la época del año.
No obstante, en el estrecho de Gibraltar forman gru-
pos de aproximadamente 14 individuos.

Dado que el calderón común es una especie relati-
vamente predecible en cuanto a su distribución en el
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estrecho de Gibraltar, esta especie supone el objetivo
principal de los operadores de avistamiento de cetá-
ceos.

Este estudio tiene como objetivo detectar si las em-
barcaciones de avistamiento de cetáceos interaccio-
nan más frecuentemente con unos grupos sociales
que con otros, así como analizar si el nivel de mar-
caje o el tamaño grupal son factores que inciden sig-
nificativamente en el estudio de dicha interacción. 

Material y métodos

Para la realización de este estudio se aplicó el mé-
todo de la foto-identificación. Se trata de una técnica
no invasiva y además económica que usualmente es
utilizada en los estudios cetológicos9. Esta técnica se
basa en la detección de marcas en el cuerpo del in-
dividuo que posibilite la identificación del mismo
respecto al resto de individuos. Esta marca debe ser
fácilmente reconocible y permanente en el tiempo10,
ya que determinadas heridas y rasguños superficiales
desaparecen con el tiempo11. Las marcas pueden ser
naturales (con una base genética) o adquiridas (pro-
ducidas por enfrentamientos con específicos, pará-
sitos, redes de pesca o choques con embarcaciones).

No obstante, los individuos pueden contener mar-
cas en su cuerpo o no. Si no están marcados no en-
tran dentro del catálogo, y si están marcados se les
clasifica según el nivel de marcaje que posean (Fi-
gura 1), categorizado de la siguiente forma:

- M0: individuos con una forma de aleta dorsal ca-
racterística pero sin ninguna

marca.
- M1: individuos que sólo pueden ser identificados

en fotografías de alta calidad
ya que tienen muescas muy pequeñas.
- M2: individuos con muescas de tamaño medio o

abundantes pero pequeñas. 
- M3: individuos reconocibles en fotografías de

muy baja calidad, presentan
muescas muy grandes o incluso amputaciones en

la aleta dorsal. 

Las fotografías se recopilaron desde las embarca-
ciones de avistamiento de cetáceos Jackelin y Dol-
phin Safari, de la compañía Turmares, por
observadores previamente entrenados y con conoci-
miento del protocolo a seguir. Se realizaron fotogra-

Figura 2.- Aletas dorsales  de calderón común con distinto nivel de marcaje.



B
io

lo
g

ía
 m

ar
in

a
A

lja
ra

n
d

a
 8

7
 (

2
0

1
2

) 
2

3
 -

 2
7

25

fías de las aletas dorsales y parte del lomo emergente
de los individuos cuando se encontraban en la mejor
posición para ello, es decir, cuando estaban en posi-
ción perpendicular a la visual del observador y a la
mínima distancia posible, siempre bajo cumpli-
miento de las distancias mínimas establecidas en el
Real Decreto 1727/200712. 

Adicionalmente, se recopilaron datos según esta-
blecen los protocolos de la Sociedad Española de
Cetáceos13, en los que el avistamiento se dividía en
tres apartados: el primer avistamiento, cuando el ani-
mal o grupo de animales se encuentra a una distancia
mayor a los 100 metros respecto de la embarcación;
el contacto en el que los animales se observan a
menos de 100 metros respecto de la embarcación; y
el fin del avistamiento, momento en que los animales
han dejado de observarse por más de 15 minutos o
la embarcación se desplaza desde el punto de obser-
vación. En dichos datos se recopilaba la actividad
inicial realizada por los animales previamente a en-
trar en contacto con ellos, es decir, en el primer avis-
tamiento, y la actividad general realizada por los
animales cuando la embarcación ya se encontraba en
contacto con los animales. 

Resultados y discusión

Se analizaron un total de 5.792 fotografías corres-
pondientes a 339 avistamientos de calderón común.
Dado que cada fotografía podía contener a más de
un individuo, se han analizado 7.288 aletas dorsales,
de las cuales 3.804 fueron identificadas, habiéndose
reconocido un total de 100 individuos diferentes per-

tenecientes o no a los grupos residentes del estrecho
de Gibraltar. 

Una vez identificados el máximo de individuos, se
procedió a concretar los vínculos con los distintos
grupos sociales. De las 14 familias de calderón
común de las que se tiene conocimiento de que resi-
den o residían en el Estrecho, sólo se han identifi-
cado siete, de las cuales a su vez la menos avistada
se observó en cinco ocasiones. Los grupos sociales
están numerados del 1 al 14, y se conocen los miem-
bros que conforman cada grupo. Durante este estu-
dio se ha interactuado con los grupos: 3, 4, 8, 9, 10,
11 y 12. 

De estos siete grupos, dos de ellos destacaron por
encima de los demás con gran diferencia, pues entre
los dos albergaron cerca del 70% de los avistamien-
tos. Esto significa que la actividad del avistamiento
de cetáceos, que utiliza a esta especie como principal
objetivo de su actividad, observó durante la tempo-
rada 2012, en un 70% de las ocasiones, a tan sólo
dos grupos sociales (el grupo 9 y el grupo 10) de los
siete identificados en este estudio (Figura 2).

Dado que en algunos casos fue imposible la iden-
tificación de individuos a partir de las imágenes, se
procedió a analizar si el nivel de marcaje de los in-
dividuos dentro de cada grupo era representativo en
los resultados obtenidos. El resultado fue significa-
tivo (P-valor<0’05), lo que representa una dependen-
cia del marcaje respecto a la mejor identificación de
los individuos, como cabía esperar, con los siguien-
tes estadísticos: valor de Chi cuadrado=301,992;
Grados de libertad =18; y P-valor=0’035 (Figura 3).

Pero además del marcaje de cada individuo, se

Figura 3.- Porcentaje de observaciones de cada grupo social de calderón común.
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analizó el número de individuos que contiene cada
grupo social, pues estadísticamente es más probable
interaccionar con grupos más numerosos que con
aquellos que albergan un número nimio de indivi-
duos. Se observa que dos grupos sociales destacan
por encima de los demás en cuanto a número de in-
dividuos, el grupo 10 y el grupo 12 (Figura 4).   

Una de las grandes particularidades encontradas es
que a pesar de que el grupo social número 9 está
menos marcado y es menos numeroso que el grupo
12, se observa en un mayor número de ocasiones.
Una posible explicación puede ser que individuos de
los grupos 9 y 10 se han observado interaccionando

en numerosas ocasiones (hasta en 29 ocasiones), lo
que explicaría por qué el grupo 9, que no dista
mucho con otros grupos, ya que no es muy numeroso
y no presenta individuos muy marcados, es el se-
gundo más foto-identificado. Le seguiría en tercer
lugar el grupo 12, corroborando así que el nivel de
marcaje y la cantidad de individuos son factores in-
fluyentes en el reconocimiento de los distintos gru-
pos sociales. 

Conclusiones

El calderón común es una de las especies clave para
la actividad del avistamiento de cetáceos, pero su po-

Figura 4.- Porcentaje de los niveles de marcaje de cada grupo social de calderón común.

Figura 5.- Porcentaje de individuos por cada grupo social de calderón común.
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blación se ha reducido notablemente en el estrecho
de Gibraltar. En este estudio se han conseguido iden-
tificar 100 individuos pertenecientes a siete grupos
sociales de los 14 de que se tiene constancia. Los
grupos sociales de calderón común más marcados y
más numerosos han sido el 10 y el 12, sin embargo
los grupos más observados han sido el 10 y el 9. Evi-
dentemente, dado el amplio número de individuos
que contiene el grupo 10 y el nivel de marcaje de di-
chos individuos, éste es el grupo social más obser-
vado. Pero en el caso del grupo social número 9, se
trata de un grupo poco numeroso y con un bajo nivel

de marcaje, habiendo sido no obstante el segundo
más avistado. También se ha observado que el grupo
número 9 posee una fuerte vinculación con el grupo
número 10, habiéndose observado usualmente indi-
viduos del grupo número 9 navegando con indivi-
duos del grupo número 10, lo cual probablemente ha
supuesto el desencadenante del incremento de ob-
servaciones del grupo social número 9. Estos resul-
tados servirán de base para un estudio más
pormenorizado sobre la actividad y la respuesta di-
ferenciada de los individuos de cada grupo social a
las embarcaciones de avistamiento de cetáceos.

AVISO: Por dificultades técnicas derivadas de la maqueta, en este artículo no es posible insertar las notas al
pie de página.


